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SOBRE ESTE RECURSO:  

Este Estudio Bíblico Avanzado (EBA) es un material de distribución gratuita provisto 

por el Ministerio Palabras de Vida. Desde el año 2000, servimos al Cuerpo de Cristo 

ofreciendo acompañamiento espiritual, capacitación de líderes y asesoramiento 

doctrinal fundamentado exclusivamente en la suficiencia de las Escrituras. 

Este EBA ha sido preparado como una herramienta de preparación espiritual profunda para 

la Pascua del Señor. No es un resumen devocional ni un material de predicación rápida. Es 

un estudio detallado, exegético y pastoral, pensado para quien quiere entrar a la 

conmemoración de la muerte y resurrección de Cristo con una comprensión más amplia y 

una identificación más personal que la que tuvo el año anterior. 

Nuestro anhelo es que esta lectura fortalezca tu fe, alivie la culpa que a veces 

cargamos en silencio y te acerque de manera renovada al corazón del Padre. 

Conoce más de nuestros recursos y servicios en: palabrasdevida.com o CLIC AQUÌ. 

 

“Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros 

pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 

nosotros curados.” 

Isaías 53:5 

Resumen Ejecutivo 

¿De qué trata este estudio? De las cuatro expresiones en Isaías 53:5 que la mayoría de los 

creyentes ha leído durante años sin detenerse a distinguirlas: herido, molido, castigo, llaga. 

Este EBA demuestra que ninguna de ellas es sinónimo de las demás, y que comprender 

cada una en su dimensión propia transforma por completo la experiencia de la Pascua del 

Señor. 

¿A quién está especialmente dirigido? A todo creyente que ha conmemorado la Pascua 

durante años y siente que algo falta en esa experiencia. A quien intuye que debería haber 

algo más personal, más íntimo, más profundo en su relación con lo que Cristo pagó. A quien 

está dispuesto a pasar de espectador de un evento histórico a participante de un encuentro 

personal. 

¿Qué encontrará el lector al terminar? Encontrará un camino recorrido: desde el asombro de 

una profecía que nadie puede explicar sin la intervención de Dios, pasando por el análisis 

léxico de cada término del versículo central, descubriendo que el aplastamiento de Cristo 

comenzó en Getsemaní mucho antes del primer golpe físico, y llegando finalmente a la 

comprensión de que el sacrificio de la Pascua no fue un evento masivo dirigido a una 

humanidad anónima, sino un acto específico y personal, con el nombre de cada creyente 

inscrito en él desde antes de la fundación del mundo. 
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MOLIDO POR NUESTROS PECADOS 
 

SECCIÓN I: EL TEXTO QUE PENSAMOS CONOCER 

1.1 Isaías 53 y el Asombro del Tiempo 

¿Alguna vez nos hemos detenido a pensar lo que significa que alguien haya escrito esto 

setecientos años antes de que ocurriera? 

Hay textos en la Biblia que funcionan como ventanas hacia algo que está más allá del 

alcance natural de la mente humana. Isaías 53 es uno de ellos. No porque sea poético — 

aunque lo es. No porque sea conmovedor — aunque también lo es. Sino porque fue escrito 

alrededor del año 700 antes de Cristo y describe con una precisión forense un evento que 

no ocurriría hasta siete siglos después. 

El profeta Isaías ministró bajo los reinados de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá. 

Su contemporaneidad con la amenaza asiria y la corrupción religiosa de Israel hace que lo 

que escribe en el capítulo 53 sea doblemente extraordinario: en el peor momento de la 

historia de su pueblo, mira hacia adelante con los ojos del Espíritu de Dios y ve al Siervo que 

vendrá a cargarlo todo. 

Pero hay algo que los escépticos no pueden desestimar con argumentos ordinarios. 

Alrededor del año 250 antes de Cristo — es decir, más de dos siglos y medio antes del 

nacimiento de Jesús — un grupo de eruditos judíos completó en Alejandría, Egipto, la 

traducción de las Escrituras hebreas al griego. Esa traducción se conoce como la 

Septuaginta, y contiene el capítulo 53 de Isaías palabra por palabra. Cualquier persona, en 

cualquier lugar del mundo, puede verificar que este texto existía de manera documentada 

más de dos siglos antes de que los eventos que describe hubieran ocurrido. 

Eso no es coincidencia. Eso es revelación. 

La profecía que nadie puede explicar sin Dios es la prueba que nadie puede 

refutar sin deshonestidad intelectual. 

El capítulo 53 pertenece a un conjunto de cuatro poemas dentro del libro de Isaías que los 

eruditos llaman los 'Cánticos del Siervo' — textos que describen a un personaje misterioso 

al que el profeta llama simplemente 'el Siervo del Señor'. Los propios rabinos del tiempo de 

Jesús debatían si este Siervo representaba a Israel como nación o a un individuo específico. 

La iglesia primitiva, que vivió los eventos desde adentro, no tuvo ninguna duda: cada detalle 

de Isaías 53 se cumplió en Jesús de Nazaret, con una exactitud que solo puede explicarse 

como obra de Dios. 

Lo que vamos a estudiar en este EBA es precisamente el versículo 5 de ese capítulo. No 

porque sea el único importante — todo el capítulo merece un estudio profundo — sino porque 

es el versículo que más se cita, el que más se escucha en la Pascua del Señor, y 

paradójicamente, el que menos se ha leído con la atención que merece. 
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1.2 El Versículo Que Nunca Terminamos de Leer 

¿Cuántas veces hemos escuchado Isaías 53:5 sin habernos detenido realmente en lo que 

cada palabra de ese versículo está diciendo? 

Leamos el versículo completo, despacio, como si fuera la primera vez: 

"Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 

castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados."   

Isaías 53:5 

A primera vista, muchos creyentes leen este versículo como una serie de expresiones que 

describen el mismo evento con palabras distintas. Como si 'herido', 'molido', 'castigo' y 'llaga' 

fueran simplemente formas diferentes de decir lo mismo. Como si el texto estuviera siendo 

redundante por razones poéticas. 

Pero la Biblia no trabaja con redundancias vacías. 

Cuando el Espíritu de Dios inspiró al profeta para escribir este versículo, cada término fue 

elegido con una precisión que trasciende la intención literaria humana. La propia Biblia lo 

declara de sí misma: "viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos" (Hebreos 

4:12). Si aceptamos esa declaración, debemos aceptar también que cada palabra en ella 

carga un peso específico: ningún sinónimo se usa simplemente porque suena mejor o 

porque la poesía lo requiere. Cada elección de palabra es teológica antes que estilística. 

Lo que vamos a hacer en las secciones siguientes es detenernos en cada par del versículo 

y extraer el peso específico de lo que Dios quiso comunicar. Porque estamos convencidos 

de que si no entendemos cada uno de estos términos en su dimensión propia, nos perdemos 

una parte crucial del mensaje que Dios ha dejado registrado sobre lo que su Hijo pagó por 

nosotros. 

No comprender una sola de estas palabras es no haber comprendido 

completamente el mensaje de la Pascua del Señor. 

1.3 Cuatro Pares, No Cuatro Sinónimos: El Cuadro Léxico Completo 
Antes de desarrollar cada término en profundidad, necesitamos ver el cuadro completo. 

Isaías 53:5 está estructurado en cuatro unidades perfectamente articuladas. Cada una 

compone un elemento de sufrimiento con su causa o su resultado. Son cuatro pares que se 

necesitan mutuamente para contar la historia completa: 

 

Español Transliteración Strong Definición Lexicográfica 

Herido chalal H2490 Atravesado, perforado de lado a lado. Indica una 

herida que penetra completamente el cuerpo. Se 

usa en el AT para guerreros caídos en batalla, 

traspasados por armas. 

Rebeliones pasha H6588 Transgresión deliberada. El acto voluntario y 

consciente de cruzar un límite conocido. No 
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Español Transliteración Strong Definición Lexicográfica 

ignorancia ni debilidad: rebelión con los ojos 

abiertos. 

Molido daka H1792 Aplastado, pulverizado, triturado hasta la 

destrucción. La reducción de algo a polvo por una 

fuerza que borra la forma original. Diferente en 

agente y naturaleza a chalal. 

Pecados/Iniquidad avon H5771 Iniquidad acumulada. El peso moral compuesto de 

generaciones. La torcedura del carácter, no solo el 

acto individual. Lo que somos, no solo lo que 

hacemos. 

Castigo musar H4148 Disciplina correctiva. El proceso doloroso que tiene 

como meta la transformación, no la venganza. Su 

propósito siempre es restaurador. 

Paz shalom H7965 Integridad completa. El estado donde 

absolutamente nada falta y nada está roto. Mucho 

más que ausencia de conflicto: es plenitud de vida 

en todas sus dimensiones. 

Llaga chabburah H2250 La marca visible que queda en el cuerpo después 

del golpe. No la herida en el impacto sino la señal 

que permanece. Usado en singular con propósito 

teológico. 

Curados rapha H7495 Sanados, restaurados a la salud completa. Raíz del 

nombre divino Jehová-rafa. No alivio parcial sino 

restauración total al estado de salud original. 

 

Ningún término de este cuadro es decorativo. Ninguno puede intercambiarse con otro sin 

perder algo esencial. Vamos a recorrerlos uno por uno, y al terminar el recorrido, el versículo 

que pensamos conocer de memoria se habrá vuelto, para nosotros, completamente nuevo. 
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SECCIÓN II: “HERIDO POR NUESTRAS REBELIONES” 

2.1 Chalal: Lo Que Significa Ser Atravesado 

¿Hemos pensado alguna vez en la diferencia entre recibir un golpe y ser atravesado por una 

herida que penetra de lado a lado? 

La palabra hebrea traducida como 'herido' es chalal (H2490). Y su significado es más 

específico de lo que cualquier traducción puede capturar completamente en castellano. 

Chalal no describe simplemente una herida. Describe una herida que penetra. Que atraviesa. 

Que perfora de lado a lado. Es la palabra que el Antiguo Testamento usa repetidamente para 

describir a guerreros que caen en el campo de batalla, traspasados por espadas o lanzas. 

No heridos levemente. No golpeados. Atravesados por completo. 

Cuando Isaías escribe que el Siervo fue chalal por nuestras rebeliones, está describiendo el 

nivel de penetración de esas heridas. No marcas superficiales. No lesiones que sanan con 

reposo. Heridas que atraviesan el cuerpo por completo, de entrada a salida. 

Y eso nos habla de la crucifixión con una precisión que el profeta no pudo haber fabricado 

por cuenta propia. Los clavos que atravesaron las manos y los pies de Jesús no fueron 

simplemente insertados — fueron clavados de lado a lado. La lanza del soldado romano, 

para verificar la muerte, fue introducida en su costado y encontró paso hasta el saco 

membranoso que envuelve el corazón y la cavidad que rodea los pulmones — dos 

estructuras internas que, al ser perforadas, liberaron líquido junto con sangre. Eso es 

exactamente lo que registra el apóstol Juan: "y al punto salió sangre y agua" (Juan 19:34). 

Cada herida fue una perforación. 

Chalal por nuestras pasha. Atravesado por nuestra rebelión deliberada. 

Cada clavo que atravesó a Jesús tenía nuestro nombre grabado en la punta. 

2.2 Pasha: La Rebelión Como Acto Deliberado 

¿Alguna vez hemos distinguido entre pecar por debilidad y pecar por rebelión? ¿Sabemos 

con cuál de los dos Dios conecta la herida de chalal? 

La palabra traducida como 'rebeliones' es pasha (H6588). Y aquí encontramos algo que 

incomoda al lector honesto. 

Pasha no describe tropiezos involuntarios. No describe las debilidades de nuestra naturaleza 

caída que nos hacen fallar sin querer. Pasha describe el acto deliberado de cruzar una línea 

que sabíamos que no debíamos cruzar. Es la palabra para la transgresión consciente, la 

desobediencia que tiene los ojos abiertos. 

El profeta Amós usa esta misma palabra cuando describe los crímenes deliberados de las 

naciones paganas contra Israel: “Por tres pecados de Damasco, y por el cuarto, no revocaré 

su castigo” (Amós 1:3). No son accidentes. Son políticas. Decisiones. Actos cometidos con 

plena conciencia de lo que se hace. 

Lo mismo aplica a nosotros. No solo los errores involuntarios nos separan de Dios. Las 

rebeliones deliberadas también. Las veces que sabíamos exactamente qué estábamos 
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haciendo, y lo hicimos de todas formas. Las veces que la voz del Espíritu fue silenciada de 

manera intencional porque queríamos seguir nuestro propio camino. 

Esas son las rebeliones (pasha) por las que Jesús fue herido (chalal). Eso es lo que llenó de 

peso esos clavos. No nuestra ignorancia. No nuestra debilidad involuntaria. Nuestra rebelión. 

Esa verdad puede ser incómoda. Pero es liberadora al mismo tiempo, porque significa que 

Dios no solo vino a rescatar a los ingenuos que cayeron sin querer. Vino a rescatar también 

— especialmente — a los rebeldes que eligieron cruzar la línea con plena conciencia de lo 

que estaban haciendo. A los que sabemos que en alguna ocasión — o en muchas — vimos 

la línea con claridad y la cruzamos igual. 

Jesús fue atravesado no solo por lo que no pudimos evitar, sino por lo que 

elegimos de todas formas. 

2.3 El Salmo 22: David Vio la Escena Mil Años Antes 

¿Qué pensamos cuando descubrimos que existe un poema escrito mil años antes de la 

crucifixión que la describe con detalles que solo alguien que la presenció podía conocer? 

Para comprender completamente al Siervo 'herido' de Isaías 53, necesitamos leer el Salmo 

22 junto con él. Porque ambos textos hablan del mismo momento — y juntos producen un 

argumento que ninguna explicación puramente humana puede sostener. 

El rey David escribió el Salmo 22 aproximadamente alrededor del año 1000 antes de Cristo. 

En términos históricos, eso significa que escribió este poema cerca de cinco siglos antes de 

que los persas introdujeran la crucifixión como método de ejecución, y aproximadamente mil 

años antes de que Jesús naciera en Belén. 

El Salmo 22 comienza con estas palabras: 

"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan lejos 

de mi salvación, y de las palabras de mi clamor?"  — Salmo 22:1 

Esas palabras nos son familiares porque Jesús las pronunció en voz alta desde la cruz, en 

hebreo, mientras moría: '¡Elí, Elí! ¿lama sabactaní?' (Mateo 27:46). Pero hay algo que 

muchos no comprenden sobre ese momento. 

En la tradición judía del tiempo de Jesús, citar el primer versículo de un salmo era el código 

para invocar el salmo completo. Era una referencia reconocible para cualquier judío que 

conociera las Escrituras. Cuando Jesús gritó el primer versículo del Salmo 22 desde la cruz, 

no estaba simplemente expresando desesperación. Estaba señalando a todos los presentes: 

'Lean el Salmo 22. Lo que está ocurriendo ahora mismo está escrito allí.' 

Y el Salmo 22 contiene esto: 

"Porque perros me han rodeado; me ha cercado cuadrilla de malignos; horadaron 

mis manos y mis pies."  — Salmo 22:16 

Detengámonos aquí por un momento. 

La crucifixión como método de ejecución no existía en tiempos de David. Los asirios, los 

babilonios, los egipcios contemporáneos de David tenían sus propios métodos de ejecución 
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capital, pero la crucifixión romana — con sus clavos atravesando manos y pies — no fue 

desarrollada sino varios siglos después. Sin embargo, David describe exactamente eso: 

manos y pies horadados, perforados. La misma acción que chalal describe en Isaías 53: 

atravesar. 

El dato es imposible de explicar en términos puramente humanos. Un poeta del siglo X a.C. 

no podía inventar detalles de un método de ejecución que aún no existía. La única 

explicación coherente es que el Espíritu de Dios lo condujo a escribir lo que había visto en 

la eternidad. 

David vio la crucifixión en poesía un milenio antes de que existiera como 

forma de ejecución. Eso solo puede ser revelación. 

2.4 La Autenticación Que Jesús Hizo Desde la Cruz 
Hay algo profundamente significativo en el hecho de que Jesús eligiera ese versículo 

específico para pronunciarlo desde la cruz en su idioma original. No estaba citando las 

Escrituras por deber litúrgico. No estaba cumpliendo un protocolo religioso. 

Estaba autenticando el Salmo 22 completo como descripción profética de su propio 

sufrimiento. Estaba diciendo, en el código que sus oyentes judíos podían entender: 'Lo que 

están viendo ahora mismo fue escrito hace mil años. Soy el mismo de quien David escribió.' 

Y esa autenticación transforma el versículo 16 del Salmo 22 en algo más que poesía. Lo 

convierte en evidencia. Las manos y los pies horadados del Salmo 22 son las mismas manos 

y pies atravesados por los clavos del Calvario. Y las 'rebeliones' de Isaías 53:5 son las que 

llenaron de peso esos clavos. 

Nuestras rebeliones. Nuestros actos deliberados de cruzar líneas que sabíamos que no 

debíamos cruzar. El avance que a continuación haremos hacia la palabra 'molido' nos 

revelará que el chalal del Calvario fue solo la mitad del costo. 
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SECCIÓN III: “MOLIDO POR NUESTROS PECADOS” 

3.1 Daka: La Diferencia Entre Ser Herido y Ser Aplastado 

¿Alguna vez nos hemos preguntado por qué el mismo versículo que dice 'herido' dice 

también 'molido'? ¿Por qué no alcanzó con una sola palabra? 

Llegamos al corazón de este EBA. Y llegamos con una convicción que se ha ido 

construyendo a lo largo de las secciones anteriores: la Biblia no usa sinónimos decorativos. 

Cuando el Espíritu de Dios usa dos palabras distintas en el mismo versículo, es porque 

describe dos realidades distintas. 

Si el versículo hubiera querido decir simplemente que Jesús fue herido dos veces, o herido 

de manera grave, habría usado chalal dos veces, o chalal con un adjetivo intensivo. Pero 

eso no es lo que hace Isaías 53:5. Usa dos palabras completamente distintas para describir 

dos realidades completamente distintas. 

Chalal — herido — describe lo que los soldados romanos le hicieron al cuerpo de Jesús con 

sus armas. Una acción física, visible, ejecutada por manos humanas en el Calvario. 

Daka — molido — describe algo completamente diferente. En agente, en naturaleza y en 

dimensión. 

La palabra daka (H1792) viene de una raíz que significa aplastar, pulverizar, reducir a polvo. 

Es la imagen del grano que entra al molino y sale convertido en harina. Del material sólido 

que, bajo una presión que no puede resistir, pierde su forma original y se convierte en algo 

completamente distinto. No es una herida que atraviesa. Es una fuerza que aplasta desde 

afuera hacia adentro hasta que no queda forma. 

Daka no lo infligieron los soldados. Daka lo infligió Dios. 

Escuchemos Isaías 53:10, que lo dice con una franqueza que nos debe sorprender: 

"Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujeto a padecimiento."  — Isaías 53:10 

El verbo 'quebrantarlo' en ese versículo comparte la raíz de daka. Jehová quiso quebrantar 

(daka) al Siervo. Fue una decisión divina. Un acto de voluntad del Padre. El aplastamiento 

de Jesús bajo el peso de nuestros pecados no fue accidental ni colateral al proceso de la 

crucifixión. Fue el propósito central de lo que ocurrió. 

Los soldados lo hirieron. Dios lo molió. 

Las heridas del Calvario fueron infligidas por manos humanas. El 

aplastamiento de Getsemaní fue infligido por manos divinas. 

3.2 Avon: La Iniquidad Como Peso Acumulado 

¿Comprendemos la diferencia entre lo que hacemos y lo que somos? ¿Entendemos que 

nuestros pecados individuales son solo la expresión visible de algo más profundo que 

también Jesús cargó? 

Junto con el cambio de verbo — de herido a molido, (de chalal a daka) — encontramos un 

cambio en el sustantivo que lo acompaña. En el primer par, el sufrimiento de Jesús se 
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conecta con nuestras 'rebeliones' (pasha). En el segundo par, se conecta con nuestros 

'pecados', pero la palabra hebrea es avon, y eso cambia todo. 

Avon (H5771) no es simplemente otra palabra para 'pecado'. Avon describe la iniquidad 

entendida como un peso acumulado, como la torcedura moral que se profundiza con el 

tiempo. Si pasha es el acto deliberado de cruzar la línea, avon es la consecuencia de haber 

cruzado esa línea repetidamente hasta que la línea misma deja de verse con claridad. 

Avon es la curvatura del alma que produce que pecar resulte cada vez más natural y resistir 

resulte cada vez más difícil. Es el peso moral compuesto generación tras generación — 

desde Adán y Eva hasta nosotros — que se acumula en la historia humana como una deuda 

que nunca termina de pagarse y que nunca deja de crecer. 

Cuando Isaías dice que Jesús fue molido (daka) por nuestro pecado (Avon), está diciendo 

que el Siervo no solo cargó la lista de nuestros actos individuales de transgresión. Cargó el 

peso acumulado de lo que somos. No solo lo que hacemos — sino la torcedura profunda de 

nuestra naturaleza que produce lo que hacemos. Eso es mucho más que una lista de 

infracciones. Es la condición humana completa, desde sus raíces más profundas. 

Jesús no solo fue aplastado por lo que hiciste.  

Fue aplastado por lo que eres sin Él. 

3.3 Getsemaní: Donde el Aplastamiento Comenzó Antes del Primer Golpe 

¿Hemos pensado alguna vez en que el sufrimiento redentor de Jesús no comenzó en el 

Calvario, sino en un jardín oscuro la noche anterior, mientras los discípulos dormían? 

Esta es una de las verdades más profundas y menos predicadas sobre la Pascua del Señor. 

Y es una verdad que cambia completamente la forma en que leemos la secuencia de eventos 

entre el jueves por la noche y el viernes del Calvario. 

Transportémonos juntos a Getsemaní. 

Es la última noche que Jesús compartió con sus discípulos antes del Calvario y Jesús acaba 

de completar la última cena con sus discípulos. Ha lavado sus pies, ha partido el pan, ha 

compartido la copa. Ha pronunciado el discurso más largo registrado en los evangelios — 

cinco capítulos en el evangelio de Juan — y ha elevado la oración sacerdotal más extensa 

que hayamos podido escuchar de sus labios. Ahora se retira con Pedro, Jacobo y Juan al 

jardín de Getsemaní, al pie del Monte de los Olivos. 

El nombre 'Getsemaní' proviene del arameo y significa 'prensa de aceite'. Un lugar donde 

las aceitunas son aplastadas para liberar lo que llevan dentro. No es un detalle casual que 

el daka — el aplastamiento redentor — comenzara en un lugar cuyo nombre mismo evoca 

la presión que aplasta para producir fruto. 

Y allí ocurre algo que los evangelios registran con una precisión que hace que nuestra lectura 

habitual resulte superficial. Lucas, el médico, lo describe con estas palabras: 

"Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como grandes 

gotas de sangre que caían hasta la tierra."  — Lucas 22:44 
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La palabra griega traducida como 'agonía' es agonia (G73). No es simplemente dolor. Es el 

término que describe la lucha más intensa que un ser puede enfrentar: el punto límite donde 

la resistencia y la rendición se encuentran. La tensión máxima antes del desenlace. Y en esa 

agonía, el cuerpo de Jesús hizo algo que la medicina moderna puede nombrar aunque no 

puede explicar en su totalidad. 

3.4 Lo Que la Medicina Confirma: Hematidrosis y la Piel Que Ya No Era la Misma 

¿Sabemos qué le sucede físicamente al cuerpo humano cuando la presión psicológica 

alcanza ciertos umbrales? ¿Hemos considerado lo que eso significa para entender lo que 

Jesús cargó en Getsemaní? 

La medicina tiene un nombre para lo que Lucas describe: hematidrosis. 

Es una condición documentada y verificada — extraordinariamente rara, pero real — que 

ocurre cuando el estrés psicológico extremo produce la ruptura de los capilares que rodean 

las glándulas sudoríparas. Cuando eso sucede, la sangre se mezcla con el sudor y se elimina 

a través de la piel. El resultado no es simplemente un sudor inusual. Es un fenómeno que 

transforma físicamente el tejido de la piel: los capilares periféricos rotos producen una 

inflamación del tejido cutáneo que deja la piel hipersensible al tacto, extremadamente 

vulnerable a cualquier estimulación externa. 

Eso significa algo que raramente se predica sobre la Semana Santa: cuando los soldados 

romanos comenzaron a flagelar a Jesús con el flagelo — el instrumento de tortura diseñado 

con piezas de hueso y metal en sus extremos — no lo estaban haciendo sobre piel normal. 

Lo estaban haciendo sobre piel que ya había sido traumatizada desde adentro en Getsemaní 

durante el episodio de hematidrosis. 

El aplastamiento físico que culminó en el Calvario comenzó en un jardín, en la oscuridad, 

antes de que ningún ser humano le pusiera la mano encima. 

Pero la hematidrosis es solo la manifestación física de algo que estaba ocurriendo en una 

dimensión que trasciende completamente lo físico. Lo que estaba aplastando a Jesús en 

Getsemaní no era el miedo a la muerte — aunque el miedo hubiera sido completamente 

comprensible en esa circunstancia. Era el peso de lo que estaba a punto de ser cargado 

sobre Él: el pecado (Avon) de toda la humanidad, desde Adán hasta el último ser humano 

que nacerá antes del fin de los tiempos. 

El aplastamiento de Cristo inició en el momento en que el Padre comenzó a 

cargar sobre Él nuestro pecado. Eso fue en Getsemaní, no en el Calvario. 

3.5 El Cuerpo que Dejó de Parecer Humano 

¿Hemos leído alguna vez Isaías 52:14 con la misma atención que le dedicamos al 

capítulo siguiente? ¿Sabemos lo que ese versículo está describiendo y por qué el 

Espíritu Santo lo colocó exactamente antes del capítulo de la redención? 

Hay un versículo que la mayoría salta apresuradamente para llegar a Isaías 53, sin 

darse cuenta de que lo que dice es el prefacio físico indispensable para entender lo 

que el capítulo siguiente describe. Dice así: 

https://www.google.com/search?q=https://www.palabrasdevida.com


 
Molido Por Nuestros Pecados 

 

Palabras de Vida | www.palabrasdevida.com                                              Ir al índice | Página 14/34 

 

""Como se asombraron de ti muchos, de tal manera fue desfigurado de los 

hombres su parecer, y su hermosura más que la de los hijos de los hombres." — 

Isaías 52:14 

El texto no dice que Jesús se veía golpeado. No dice que se veía herido. Dice que 

su apariencia fue desfigurada de tal manera que dejó de verse como un ser humano. 

La palabra hebrea usada aquí es mishchath — que no describe un simple golpe sino 

la destrucción completa de la forma. No un hematoma. La aniquilación de la 

apariencia anatómica normal. 

Para entender cómo llegó el cuerpo de Jesús a ese estado, necesitamos recorrer la 

secuencia completa desde Getsemaní hasta el Calvario. Porque el aplastamiento 

(daka) no fue un solo evento sino una acumulación deliberada en la que cada 

episodio dejó el cuerpo más vulnerable para el siguiente. 

Ya vimos que la hematidrosis de Getsemaní dejó la piel en un estado de 

hipersensibilidad extrema: los capilares que rodean las glándulas sudoríparas habían 

reventado desde adentro, dejando el tejido cutáneo en una condición de fragilidad 

anormal. Esa piel — ya dañada antes de que ningún soldado la tocara — fue la que 

recibió los azotes de la flagelación romana. 

El instrumento utilizado era el flagrum taxillatum: un látigo de tiras de cuero en cuyos 

extremos se incrustaban piezas de metal y hueso. Los primeros golpes produjeron 

contusiones profundas. A medida que los azotes continuaban, las tiras cortaron las 

capas externas de la piel y penetraron en el tejido interior. Los golpes finales 

desgarraron el tejido muscular de la espalda, los hombros y las piernas. Al terminar 

la flagelación, la espalda de Jesús ya no era una superficie de piel: era una masa de 

músculo expuesto, vasos sanguíneos al descubierto y heridas abiertas a lo largo y a 

lo ancho. La anatomía superficial del torso había desaparecido. 

Sobre esa espalda destrozada los soldados colocaron una capa escarlata para 

burlarse de Él como rey. Lo que nadie suele predica es lo que ocurrió cuando llegó 

el momento de quitársela. 

La sangre humana contiene una proteína llamada fibrina — cuya función natural es 

formar coágulos para cerrar heridas. Con el paso del tiempo, esa fibrina actuó como 

un pegamento natural, adhiriendo la tela de la capa a cada herida abierta de la 

espalda. Cuando los soldados arrancaron la capa, ejecutaron lo que la medicina 

llama avulsión mecánica: el arranque violento de tejido adherido. No solo se 

reabrieron todas las heridas — se arrancaron los bordes de piel que habían 

comenzado a coagularse, se ensancharon las laceraciones originales y se 

desencadenó un nuevo sangrado masivo sobre todo lo que los azotes habían dejado. 

Lo que los azotes iniciaron, la capa lo profundizó al ser retirada. 

Después vinieron los golpes en el rostro — puñetazos, bofetadas y el impacto de las 

cañas con las que los soldados golpearon la corona de espinas contra el cuero 

cabelludo. Y aquí el texto bíblico establece un límite que la medicina confirma con 
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precisión: "Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliese la Escritura: No 

será quebrado hueso suyo." (Juan 19:36, RVR1960) 

Ningún hueso de Jesús fue fracturado — ni siquiera en el rostro. Eso no fue 

accidente. Fue el cumplimiento exacto de la profecía del Cordero Pascual perfecto, 

registrada en Éxodo 12:46 y en el Salmo 34:20. El Cordero sin defecto no podía tener 

un hueso roto. 

Pero la ausencia de fracturas no impidió la desfiguración. El rostro está cubierto por 

tejidos blandos y cartílagos — estructuras que no son hueso — y es allí donde se 

concentró la destrucción. El cuero cabelludo es una de las zonas más ricamente 

irrigadas de todo el cuerpo humano: las espinas que penetraron en él produjeron un 

sangrado desproporcionado que cubrió el rostro completamente. Los golpes 

contundentes en la zona facial aplastaron los cartílagos de la nariz y desencadenaron 

la ruptura de innumerables vasos sanguíneos bajo la piel alrededor de los ojos y las 

mejillas. El cuerpo respondió enviando plasma y células inflamatorias a todas esas 

zonas dañadas — proceso que se llama edema, es decir, la hinchazón masiva que 

el organismo produce como respuesta al trauma. 

El resultado fue este: los ojos quedaron completamente cerrados por la inflamación, 

los labios se partieron y duplicaron su tamaño, y los rasgos del rostro desaparecieron 

bajo una gruesa capa de hinchazón, sangre coagulada, sudor y tierra. Sin un solo 

hueso roto. Sin una sola palabra de la profecía incumplida. 

A todo eso se sumó la pérdida masiva de sangre producida por cada etapa anterior. 

Cuando el cuerpo pierde una cantidad crítica de sangre, entra en un estado que la 

medicina llama choque hipovolémico — un colapso general del sistema circulatorio 

que produce palidez extrema, deshidratación severa y derrumbe muscular 

progresivo. La postura se encorva. La marcha se vuelve descoordinada. El cuerpo 

entero asume la apariencia de algo que ya no puede sostenerse por sí mismo. 

Ese fue el cuerpo que caminó al Calvario cargando el madero de la cruz. 

Y en ese cuerpo — desfigurado al punto que Isaías 52:14 anticipó con exactitud — 

cada marca, cada laceración, cada milímetro de tejido destruido confirmó algo que 

la medicina también avala sin proponérselo: la superposición de tantos golpes sobre 

las mismas zonas fue uniendo las heridas individuales en una sola úlcera masiva. 

Una sola llaga (chabburah). Exactamente como el Espíritu Santo lo inspiró en Isaías 

53:5 — en singular, no en plural — porque todas esas marcas tenían un solo 

propósito y un solo nombre: nuestra curación (rapha). 

¡El que no tenía ninguna herida propia eligió ser desfigurado hasta lo 

irreconocible por las nuestras! 
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3.6 La Carga Imposible: ¿Cómo Carga lo Infinito con lo Infinito? 

¿Nos hemos detenido alguna vez a preguntar no solo QUÉ cargó Jesús, sino CÓMO? 

¿Cómo absorbe la santidad perfecta el peso de toda la iniquidad humana sin ser destruida 

por ello? 

Isaías 53:6 nos da la respuesta más clara que cualquier texto bíblico ofrece sobre el 

mecanismo de la sustitución: 

"Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su 

camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros."  — Isaías 53:6 

El verbo es revelador: 'Jehová cargó.' No los soldados. No el Sanhedrín. No Pilato. No las 

circunstancias históricas. Jehová cargó. El agente del daka, del aplastamiento, es Dios 

mismo. Fue el Padre quien tomó el peso de toda la iniquidad humana acumulada y lo cargó 

sobre los hombros del Hijo. 

¿Podemos comprender eso en su totalidad? No. La mente humana no tiene categorías para 

imaginar lo que significa que la santidad infinita de Dios cargue simultáneamente con la 

iniquidad acumulada de toda la historia humana. Pero podemos entender la dirección del 

proceso. Y la dirección es esta: Dios no miró hacia afuera del problema para encontrar una 

solución. Miró hacia adentro de Sí mismo. Y encontró en la persona del Hijo — el único que 

no debía nada, el único que no tenía pecado propio — al único que podía cargar el pecado 

de todos sin ser destruido por él. 

Jesús no fue aplastado y destruido. Fue aplastado y resucitó. Esa es la diferencia que hace 

que la palabra 'molido' no sea el final de la historia sino el camino hacia ella. 

La vid que cae en el lagar y es aplastada no es destruida: produce vino. El grano que entra 

en el molino y es triturado no desaparece: se convierte en pan. Hay una clase de 

aplastamiento que no termina en ruina sino en fruto. Ese es el daka (molido) de Jesús en 

Getsemaní y en el Calvario: aplastado para producir vida, molido para convertirse en el Pan 

que el mundo necesitaba con urgencia desesperada. 

Y ninguna de esas dimensiones del aplastamiento habría sido posible si Jesús hubiera tenido 

pecado propio que cargar. Solo quien no debe nada puede pagar todo. Solo quien no tiene 

iniquidad propia puede absorber la iniquidad de toda la humanidad y salir victorioso del otro 

lado. 
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SECCIÓN IV: “EL CASTIGO DE NUESTRA PAZ” Y “POR SU LLAGA” 

4.1 Shalom: No Paz, Sino Completitud Restaurada 

¿Qué imaginamos cuando escuchamos la palabra 'paz'? ¿Hemos considerado que lo que 

Jesús vino a restaurar es algo muchísimo más amplio que la tranquilidad emocional? 

Llegamos al tercer par del versículo, y aquí encontramos una de las palabras más ricas y 

más mal comprendidas de todo el Antiguo Testamento. 

'El castigo de nuestra paz fue sobre él.' 

La palabra 'paz' traduce el hebreo shalom (H7965). Y si solo entendemos shalom como 'paz' 

en el sentido de tranquilidad o ausencia de conflicto, perdemos la mayor parte de lo que esa 

palabra contiene. 

Shalom describe el estado de un ser, una relación o una situación en la que absolutamente 

nada falta y absolutamente nada está roto. Es la integridad completa. La salud total. El 

bienestar que incluye lo físico, lo emocional, lo relacional y lo espiritual simultáneamente. 

Cuando la Biblia habla de shalom, habla de un estado donde todo está exactamente como 

fue diseñado para estar. 

Cuando Adán y Eva vivían en el jardín del Edén en plena comunión con Dios, eso era shalom. 

No era simplemente que no había guerra ni conflicto. Era que todo — cada dimensión de la 

existencia humana — funcionaba de la manera para la que fue creada. 

El pecado no solo separó al ser humano de Dios. Rompió el shalom. Lo fragmentó en todos 

sus niveles: la relación con Dios, la relación con los demás, la relación con uno mismo, y la 

relación con la creación. Nada quedó intacto después del pecado original. El shalom del 

jardín fue sustituido por la fragmentación de la historia humana. 

Lo que Jesús vino a restaurar no es simplemente la posibilidad de ir al cielo cuando 

muramos. Vino a restaurar el shalom. La completitud. El estado de nada-faltando. La 

integridad que el pecado destruyó en todas sus dimensiones. Y el precio de esa restauración 

— el musar, el castigo — fue puesto sobre Él. 

Jesús no murió para que tuvieras paz emocional. Murió para que pudieras 

tener shalom: la completitud de todo lo que Dios diseñó que fueras. 

4.2 Chabburah: La Llaga Como Resultado, No Como Sinónimo 

¿Hemos notado alguna vez que el versículo usa el singular 'llaga' y no el plural 'llagas'? ¿Por 

qué cree el Espíritu Santo que eso importa? 

Llegamos al último par del versículo: 'por su llaga fuimos nosotros curados.' 

La palabra 'llaga' traduce el hebreo chabburah (H2250), que describe la marca visible que 

permanece en el cuerpo después de haber recibido un golpe. No la herida abierta en el 

momento del impacto, sino la señal que queda después: el hematoma, el corte, el relieve 

que el cuerpo produce como respuesta al trauma. 

Y el texto usa el singular. No 'por sus llagas' en plural. Sino 'por su llaga' en singular. 
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Eso es teológicamente significativo. Dios nos está indicando que aquí debemos prestar 

especial atención. El cuerpo de Jesús en la crucifixión recibió decenas, posiblemente 

centenares, de marcas físicas. La corona de espinas que penetró el cuero cabelludo. Los 

golpes en el rostro durante el interrogatorio. Los azotes del flagelo romano. Los clavos en 

las manos y los pies. La lanza en el costado. Cada uno dejó su señal. Y sin embargo, el 

Espíritu Santo inspira al profeta para condensar todo eso en una sola llaga (chabburah). 

¿Por qué? Porque todas esas marcas, cada una de ellas, servían a un único propósito. Todas 

eran una sola llaga en términos de su función redentora: nuestra curación. Todas juntas — 

como una sola llaga — produjeron la curación que no podíamos obtener de ninguna otra 

manera y que no haría falta producir nunca más. 

Todas las marcas del cuerpo de Jesús eran una sola llaga con un solo 

propósito: nuestra curación completa. 

4.3 El Propósito del Sufrimiento: La Curación Como Meta 
Necesitamos detenernos aquí para ver el cuadro completo del versículo, ahora que hemos 

recorrido cada uno de sus partes. Porque hay algo que el verso como totalidad nos revela 

con una claridad que las palabras individuales solo insinúan: el sufrimiento de Jesús fue 

profundamente intencional. 

Fue atravesado (chalal) para tratar nuestra rebelión deliberada (pasha). No las debilidades 

involuntarias, sino los actos conscientes de cruzar líneas conocidas. Un sufrimiento 

específico para una culpa específica. 

Fue aplastado (daka) para tratar nuestra iniquidad acumulada (avon). No solo lo que 

hacemos, sino lo que somos en nuestra condición de torcedura moral profunda. Un 

aplastamiento de alcance tan vasto como la condición humana misma. 

Cargó el castigo (musar) para restaurar nuestra completitud (shalom). No simplemente para 

darnos tranquilidad, sino para reconstruir todo lo que el pecado fragmentó desde el Edén 

hasta hoy. 

Por su llaga (chabburah) recibimos curación (rapha). No un alivio temporal. La restauración 

completa a la salud para la que fuimos diseñados desde antes de que el pecado existiera. 

Nada en este versículo es accidental. No hay un solo término que esté allí por razones 

poéticas o de ritmo literario. Todo es propósito. Todo es precisión divina. Todo es amor 

soberano que transforma el sufrimiento más extremo de la historia en el acto redentor más 

completo que el universo ha presenciado. 
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SECCIÓN V: DE LA HUMANIDAD ENTERA A TU NOMBRE 

5.1 Isaías 53:6: La Carga Universal 

¿Hemos comprendido alguna vez la escala de lo que se dice en Isaías 53:6? ¿Y hemos 

comprendido también por qué esa escala universal no es suficiente por sí sola para producir 

una experiencia personal? 

"Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su 

camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros."  — Isaías 53:6 

Este versículo es la bisagra teológica de todo el capítulo. Abre con 'todos nosotros' y cierra 

con 'todos nosotros'. Es una declaración de alcance universal que no excluye a nadie: desde 

el primer ser humano hasta el último que nazca antes del fin de la historia, el pecado de cada 

uno fue cargado sobre el Siervo en ese momento único e irrepetible de la eternidad que 

llamamos la Pascua del Señor. 

No hay excepciones en ese 'todos'. No hay personas tan buenas que no necesitaran ese 

cargamento. No hay personas tan malas que quedaran fuera de su alcance. El alcance de 

la redención es exactamente coextensivo con el alcance de la humanidad: donde llega uno, 

llega el otro. 

Y sin embargo — y aquí está la paradoja que este EBA viene construyendo desde la primera 

sección — la universalidad del sacrificio no produce automáticamente la experiencia 

personal de él. La teología colectiva no reemplaza al encuentro individual. El mensaje 

dirigido a todos no llega, por ese solo hecho, a cada uno. 

5.2 La Trampa del Mensaje Masivo 

¿Hemos experimentado alguna vez escuchar una verdad poderosa y sentir que era para 

'todos'... excepto para nosotros específicamente? 

Hagamos el ejercicio de transportarnos a esta escena. 

Un estadio lleno. Decenas de miles de personas reunidas. Un predicador proclama desde el 

escenario con genuina convicción: 'Dios te ama.' La verdad es irrefutable. El predicador 

habla con el corazón. Y sin embargo, en alguna de las gradas del fondo, alguien escucha 

esa verdad y algo en su interior interpone una distancia protectora: 'Claro, Dios ama a todos. 

Pero a mí específicamente... con mi historia, con lo que yo he hecho, con lo que soy... ¿a 

mí?' 

Este es el efecto de distancia que produce el mensaje masivo cuando no se acompaña de 

la identificación personal. 

La Pascua tiene este riesgo incorporado. Podemos conmemorar el evento con emoción 

genuina, con gratitud sincera, con lágrimas reales — y aun así seguir parados en las gradas 

del estadio, viendo la escena desde lejos, sin haber cruzado el campo para estar de pie al 

pie de la cruz con nuestro nombre propio. 

Dios sabe esto de nosotros. No porque nos haya creado con un defecto, sino porque nos 

diseñó para el encuentro personal. Y diseñó la Pascua — desde su primera celebración en 

Egipto — de manera que la dimensión personal sea imposible de evitar si la vivimos como 

Él la pensó. 
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La verdad de que Jesús murió por 'todos' no alcanza su destino hasta que 

cada uno de nosotros la recibe en primera persona del singular. 

5.3 Éxodo 12: El Prototipo del Redentor Personal 

¿Hemos visto alguna vez en las instrucciones de la primera Pascua del Éxodo el patrón de 

la identificación personal que Dios diseñó desde el principio? 

Para entender la intención de Dios respecto a la dimensión personal de la Pascua, 

necesitamos regresar a su origen en el Éxodo 12. 

Israel llevaba más de cuatrocientos años en Egipto. Las primeras generaciones habían 

llegado como huéspedes durante la hambruna del tiempo de José. Las generaciones 

siguientes se habían convertido gradualmente en trabajadores forzados, en esclavos que 

levantaban las ciudades del faraón con sus manos y su sudor. Y ahora, después de nueve 

plagas que habían sacudido los fundamentos del Imperio egipcio, llegaba la décima y última: 

la muerte de los primogénitos. 

Y aquí es donde Dios da las instrucciones para la primera Pascua, y esas instrucciones 

revelan algo sobre su carácter que nunca ha cambiado: 

"Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de este mes tómese 

cada uno un cordero según las familias de los padres, un cordero por familia."  — 

Éxodo 12:3 

Notemos la estructura de la instrucción. Dios no dijo: 'Israel, rocíen la sangre en las fronteras 

de Gosén' — la región del delta del Nilo donde el pueblo hebreo vivía concentrado durante 

su esclavitud en Egipto. 

No convocó a una ceremonia nacional centralizada. No instruyó a Moisés para que realizara 

un rito colectivo que cubriera a toda la nación de un solo golpe. 

Dijo: 'Cada uno. Por familias. Un cordero por familia.' 

La salvación de la primera Pascua fue personal en su ejecución. El ángel de la muerte que 

pasó sobre Egipto esa noche no vio naciones — vio dinteles. Vio la sangre específica de 

corderos específicos en las puertas específicas de familias específicas que habían tomado 

su decisión específica de obedecer la instrucción de Dios. 

Ninguna familia podía escudarse detrás de la decisión de sus vecinos. Ningún individuo 

podía cubrirse con la sangre que estaba en la puerta de al lado. Cada familia necesitaba su 

propio cordero, su propia sangre, su propio dintel marcado. La protección de esa noche era 

absolutamente alcanzable para cualquiera — pero era absolutamente personal en su 

aplicación. 

Ese es el patrón que Jesús cumplió y personificó. El Cordero de Dios que quita el pecado 

del mundo — esa es la dimensión universal. Pero su sangre necesita aplicarse en el dintel 

de tu historia personal — esa es la dimensión particular. 

Dios pensó la Pascua en plural desde el principio, pero la diseñó para que 

cada persona la viviera en singular. 
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5.4 El Redentor Personal: La Pascua Que Cambia Cuando Deja de Ser Historia 

y Se Vuelve Tuya 

¿Podemos describir el momento en que la muerte de Jesús dejó de ser para nosotros un 

evento histórico y se convirtió en algo personal? ¿O seguimos esperando que ese momento 

ocurra? 

Aquí es donde nuestro estudio de hoy llega a su destino más íntimo. 

¿Qué significa que Jesús sea tu Redentor personal? No el Redentor de la humanidad, 

aunque lo es. No el Salvador de la Iglesia, aunque lo es también. ¿Tu Redentor? ¿El que 

cargó específicamente tu pecado, tu torcedura moral particular, las rebeliones específicas 

que cometiste con plena conciencia de que no debías cometerlas? 

Significa esto: cuando el Padre cargó en Jesús el pecado de todos nosotros en Getsemaní, 

lo que comenzó a aplastar los hombros del Hijo esa noche incluía los tuyos. No la humanidad 

en abstracto. No el pecado colectivo de la especie. Tu pecado específico. Tu rebelión  

particular. Las veces que cruzaste la línea con los ojos abiertos. El peso acumulado de lo 

que fuiste sin Él. 

Por eso la agonía de Getsemaní, la lucha que quebró los capilares de su piel, comenzó antes 

de que ningún soldado lo tocara. Porque el peso que comenzó a caer sobre Él esa noche 

era un peso que tenía cada nombre y cada historia de cada ser humano que había vivido y 

que habría de vivir en el futuro. 

Y tu nombre estaba en ese peso. 

Fue atravesado (chalal) por tus rebeliones (pasha). Por las veces que elegiste cruzar la línea 

con los ojos abiertos.  

Fue aplastado (daka) por tu iniquidad (avon). Por la torcedura profunda de lo que eres sin la 

obra del Espíritu en ti.  

Cargó el castigo (musar) para restaurar tu shalom. Para devolverle completitud a lo que el 

pecado fragmentó en tu vida específica. 

Por su llaga (chabburah) fuiste curado (rapha). Tú. En singular. Con nombre propio.  

Eso es el Redentor Personal. No el Dios que administra la salvación en cantidades 

industriales. El Padre que, en el acto más costoso de toda la eternidad, se aseguró de que 

tu nombre específico estuviera cubierto por la sangre de su Hijo. 

Si esta verdad está tocando algo en ti ahora mismo, no lo proceses solo. Estamos para 

acompañarte en palabrasdevida.com. 

El momento en que la Pascua deja de ser la historia de Jesús y se convierte 

en tu historia con Jesús, es el momento en que realmente comienza tu vida 

en Él. 
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SECCIÓN VI: APLICACIÓN PASTORAL — UNA PASCUA QUE NO SE 

OLVIDA 

¿Cómo llevamos todo lo que hemos estudiado desde el texto hasta el lunes siguiente? 

¿Cómo transforma este conocimiento la forma en que vivimos la fe más allá de la emoción 

del domingo de Pascua? 

El conocimiento que no produce transformación es simplemente información acumulada. Y 

nosotros no queremos acumular datos sobre la Pascua — queremos experimentarla de una 

manera que cambie para siempre la forma en que nos relacionamos con el Dios que pagó 

por nosotros ese precio. Los cinco principios que siguen emergen directamente del texto que 

hemos recorrido. No son ideas importadas de afuera — están en el versículo, esperando ser 

vividas. 

6.1 No Podemos Recibir lo Que No Hemos Comprendido 
La fe genuina no es ciega. No es la supresión del entendimiento — es su más alta expresión. 

Un creyente que se acerca a la Pascua sin haber procesado intelectualmente lo que Jesús 

pagó por él está en riesgo de quedarse en la emoción sin llegar a la transformación. 

Existe una diferencia entre llorar en la Pascua por la atmósfera de la reunión y llorar porque 

genuinamente hemos comprendido que el peso de nuestro pecado específico fue lo que 

aplastó a Jesús en Getsemaní. Las primeras lágrimas son válidas. Las segundas son 

reveladoras. Y solo las reveladoras producen el tipo de cambio que dura más allá del 

domingo de Pascua, porque no dependen de la atmósfera sino de la verdad que se ha 

asentado en el alma. 

Por eso este estudio existe. No para añadir conocimiento académico a nuestra colección 

doctrinal, sino para que la comprensión abra la puerta a un encuentro que todavía no ha 

tenido lugar, o que necesita profundizarse hasta convertirse en algo que no se puede 

deshacer. 

6.2 La Deuda Era Tan Grande Que Solo Podía Pagarla Quien No Debía Nada 
La lógica de la sustitución exige un sustituto perfecto. Un hombre ahogándose no puede 

salvar a otro hombre ahogándose. Para extender la mano al que está en el agua, hay que 

estar parado sobre tierra firme. 

Jesús podía cargar todo nuestro pecado precisamente porque no tenía pecado propio. No 

tenía una sola rebelión en su registro. Nunca cruzó una línea que no debía cruzar, nunca 

eligió Su voluntad sobre la del Padre. Esa integridad perfecta es lo que lo hacía apto para la 

sustitución. 

Ningún acto religioso, ninguna cantidad de buenas obras, ningún nivel de disciplina 

espiritual, ningún sacrificio personal puede sumar lo suficiente para pagar lo que el pecado 

de nuestra vida costó. La única moneda con la que se podía saldar esa deuda era una vida 

sin deuda propia. Y solo había una de esas en toda la historia humana. Cuando lo 

comprendemos de verdad, la trampa del mérito propio pierde su poder, porque entendemos 

que no estamos tratando de compensar — estamos recibiendo lo que no podemos producir. 

6.3 Identificarse con Cristo No Es Emoción — Es Revelación 
Existen dos tipos de lágrimas en la Pascua, y aunque ambas son reales, solo una produce 

fruto duradero. 
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Las lágrimas emocionales responden a la atmósfera: la música, el ambiente, el recuerdo del 

sacrificio, la presencia de otros adoradores. Son válidas y genuinas. Pero pueden 

evaporarse cuando cambia la atmósfera. 

Las lágrimas reveladoras responden a una comprensión que de repente ilumina lo que antes 

era solo información: el momento en que la persona entiende — no solo siente — que las 

heridas (chalal) de Jesús corresponden específicamente a sus propias rebeliones (pasha). 

Que el aplastamiento (daka) de Getsemaní tenía su nombre en él. Que la llaga (chabburah) 

del Calvario fue diseñada específicamente para su curación (rapha). 

Cuando eso ocurre, algo cambia de manera permanente. La distancia entre la historia de 

Jesús y la historia personal del creyente colapsa. Lo que era un evento en el calendario se 

convierte en un encuentro en el presente. Y los que vivieron ese encuentro no vuelven a ser 

exactamente los mismos, porque lo que vieron — lo que verdaderamente vieron — no puede 

desvanecerse. 

6.4 La Pascua Personal Comienza Cuando Dejamos de Mirar la Escena Desde 

Afuera 
Por demasiados años, muchos creyentes se acercan a la Pascua como espectadores: 

parados a una distancia respetuosa de la cruz, reconociendo su importancia histórica, 

agradecidos en términos generales por el sacrificio, pero sin haber tomado el paso de 

pararse debajo de ella con su nombre propio. 

Pero el texto de Isaías 53:5 no permite esa distancia. Cada pronombre de ese versículo 

apunta directamente a nosotros: 'Nuestras rebeliones.' 'Nuestros pecados.' 'Nuestra paz.' 

'Nosotros curados.' No existe versión de este versículo que se pueda leer en tercera persona. 

No hay modo de mantenerse afuera de su alcance sin distorsionar lo que el texto dice. 

La invitación de este estudio — y de la Pascua misma — es dejar de ser espectadores. 

Cruzar el campo. Pararse al pie de la cruz con el peso específico de nuestro pecado en las 

manos, y entender que ese peso es exactamente lo que Jesús cargó para que nosotros no 

tuviéramos que hacerlo. 

6.5 Lo Que Te Costó un Instante de Fe, a Él Le Costó Todo 
La transacción de la salvación es radicalmente asimétrica. 

Por nuestro lado: una decisión de creer. Un acto de voluntad. Un instante de rendición. Una 

oración que puede durar menos de un minuto. Un 'sí' dicho en la oscuridad de una habitación 

o en medio de una reunión. 

Por el lado de Jesús: la agonia de Getsemaní, el peso de todo el pecado humano cargado 

sobre sus hombros en la oscuridad del jardín, la hematidrosis que dejó su piel hipersensible 

antes de que comenzara el primer golpe, el interrogatorio humillante, los azotes del flagelo 

romano sobre una piel ya traumatizada, la corona de espinas empujada contra el cuero 

cabelludo, el camino al Calvario, los clavos que atravesaron las manos y los pies, el peso 

del cuerpo colgando sobre esas perforaciones, la separación del Padre — ese grito que 

nunca antes ni después ha cruzado los labios del Hijo eterno: '¡Dios mío, Dios mío, por qué 

me has desamparado!' — y las horas de agonía suspendido entre el cielo y la tierra hasta 

que el espíritu fue entregado. 

Nosotros ponemos un instante de fe. Él puso todo lo que era. 
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Comprender plenamente esa asimetría no produce culpa — produce gratitud. La clase de 

gratitud que no se evaporará cuando la música del domingo de Pascua haya terminado. La 

que permanece en la vida ordinaria del lunes, del miércoles, del sábado, porque el que pagó 

ese precio por nosotros sigue siendo el mismo, y lo que pagó sigue siendo real. 

Si este punto tocó algo en ti, no lo proceses solo. Somos el Ministerio Palabras de Vida y 

estamos aquí para acompañarte. Descúbrenos en palabrasdevida.com. 

El precio que Él pagó no fue proporcional a lo que tú aportaste. Fue 

proporcional a lo que tú valías. 

6.6 La Pascua Completa: Sanidad, Fortaleza e Incorrupción 
¿Sabemos que el mismo evento que libró a Israel de la muerte aquella noche en 

Egipto también los sacó sin un solo enfermo después de generaciones de esclavitud? 

¿Y sabemos que las instrucciones sobre el cordero contenían, inscritas en cada 

detalle, una profecía sobre el cuerpo del Mesías que los apóstoles mismos 

confirmaron siglos después? 

Hay una tendencia natural a leer la Pascua del Éxodo enfocándonos exclusivamente 

en la sangre del cordero — y con razón, porque fue la sangre en los dinteles lo que 

detuvo al ángel de la muerte. Pero las instrucciones de Dios sobre esa noche no 

terminaban en los dinteles. Continuaban adentro de cada hogar, alrededor de cada 

mesa, con una precisión que iba mucho más allá de lo que la ocasión inmediata 

parecía requerir. 

"Y aquella noche comerán la carne asada al fuego, y panes sin levadura; con 

hierbas amargas lo comerán. Ninguna cosa dejaréis de él; y si algo quedare, lo 

quemaréis en el fuego." — Éxodo 12:8-10 

Dos instrucciones distintas. Dos propósitos distintos. Y juntas, una tipología que 

apunta más allá de Egipto. 

La ingesta del cordero y la salud sobrenatural 

La primera instrucción era consumirlo completamente. No era una recomendación 

— era un mandato. Y el resultado de esa noche fue registrado siglos después por el 

salmista con una precisión que no tiene explicación natural: 

"Los sacó con plata y oro; y no hubo en sus tribus enfermo." — Salmo 105:37 

Detengámonos en lo que eso significa. Israel llevaba generaciones en esclavitud en 

Egipto: trabajo forzado bajo el sol, nutrición precaria, sin acceso a cuidado médico 

de ningún tipo. Eran un pueblo físicamente devastado. Y sin embargo, cuando 

salieron bajo la cobertura de la sangre del cordero y después de haber consumido 

su carne, salieron sin un solo enfermo entre ellos. 

El texto no especifica el mecanismo. No dice explícitamente "la sangre los libró y la 

carne los sanó." Pero sí registra que la Pascua completa — sangre aplicada 
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externamente, cordero ingerido internamente — produjo un resultado que incluyó 

salud sobrenatural para un pueblo que no tenía ninguna razón física para estar sano. 

Y aquí es donde Jesús, en un contexto deliberadamente pascual, abre una 

dimensión que ningún intérprete puede ignorar. Juan 6:4 nos da el marco: "Y estaba 

cerca la pascua, la fiesta de los judíos." No es un detalle de calendario — es la clave 

interpretativa del discurso que sigue. Y en ese contexto pascual, Jesús dice: 

"Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí 

cree, no tendrá sed jamás." — Juan 6:35 

 

"Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá 

para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del 

mundo." — Juan 6:51 

El paralelismo es imposible de ignorar. Así como el cordero pascual debía ser 

ingerido — no solo su sangre aplicada externamente — Jesús insiste en que debe 

ser recibido internamente. La sangre en el dintel protegía de la muerte. La ingesta 

del cordero nutría para el camino. Y Jesús se presenta como el cumplimiento de 

ambas dimensiones simultáneamente: el Cordero cuya sangre cubre y el Pan vivo 

que nutre, fortalece y sana al que lo recibe. 

La rapha (H7495) — la curación — que Isaías 53:5 promete no es una metáfora 

espiritual desconectada del cuerpo. Es la misma raíz del nombre de Dios como 

Sanador: Jehová-rafa, que se revela por primera vez en Éxodo 15:26, pocas 

semanas después de la Pascua: 

"Porque yo soy Jehová tu sanador." — Éxodo 15:26 

Y Pedro, al citar Isaías 53:5 para la iglesia del Nuevo Testamento, lo hace en tiempo 

pasado — no como promesa futura sino como provisión consumada: 

"Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que 

nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida 

fuisteis sanados." — 1 Pedro 2:24 

"Fuisteis sanados." Pasado. Consumado. Disponible. Lo que falta no es la provisión 

— está completa en la cruz. Lo que se requiere es la apropiación personal de esa 

provisión por medio de la fe, exactamente como cada familia en Egipto tuvo que 

tomar su propio cordero y aplicar su propia sangre en su propio dintel. La provisión 

era universal. La cobertura era personal. 

El cordero que no vio corrupción 

La segunda instrucción de Éxodo 12:10 es la que más años de meditación requirió 

para revelar su profundidad: "y si algo quedare, lo quemaréis en el fuego." 
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A primera vista parece una instrucción de orden ritual — garantizar que nada del 

animal sagrado fuera profanado o dejado en condiciones de descomposición. Y eso 

es parte de su propósito inmediato. 

Pero hay algo más inscrito en esa instrucción que ningún israelita de aquella noche 

podía ver completamente. 

Cuando el cordero era consumido totalmente y sus restos eran quemados, el 

resultado era uno solo: nada del cuerpo del cordero veía corrupción. No por 

resurrección — sino porque las instrucciones de Dios no lo permitían. El cuerpo del 

cordero pascual, por mandato divino, no podía descomponerse. 

Y setecientos años después de Moisés, David escribió esto: 

"Porque no dejarás mi alma en el Seol, ni permitirás que tu Santo vea corrupción." 

— Salmo 16:10 

El eslabón entre ambos textos no fue trazado por un comentarista ni por un teólogo 

— fue trazado por dos apóstoles en sus sermones. Pedro, en el primer discurso de 

Pentecostés, cita ese Salmo y lo aplica directamente a la resurrección corporal de 

Jesús: 

"Viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada 

en el Hades, ni su carne vio corrupción."  — Hechos 2:31 

Y Pablo, en Antioquía de Pisidia, lo confirma con la misma precisión: 

"Mas aquel a quien Dios levantó, no vio corrupción." — Hechos 13:37 

La línea queda trazada con claridad: el cordero del Éxodo no vio corrupción por 

instrucción divina. El cuerpo de Jesús no vio corrupción por resurrección divina. Los 

mecanismos son distintos — uno fue quemado por obediencia humana, el otro fue 

resucitado por poder soberano de Dios. Pero el resultado tipológico que las 

instrucciones del Éxodo protegían apunta con exactitud a lo que Pedro y Pablo 

proclamaron sobre el cuerpo del Mesías. 

Y lo que quedó como testimonio en ambos casos fue la sangre. La sangre del cordero 

en los dinteles de Gosén — la región del delta del Nilo donde el pueblo hebreo vivía 

concentrado durante su esclavitud — visible para todo el que pasara por esa calle 

aquella mañana. Y la sangre de Jesús en la cruz del Calvario, visible para todo el 

que tenga ojos para ver lo que ese derramamiento costó y lo que produjo. 

Nadie encontró jamás los restos del cordero pascual. Nadie encontró jamás el cuerpo 

de Jesús en la tumba. 

¡Lo que el fuego hizo con el cordero por obediencia humana, la resurrección 

lo hizo con el Cuerpo del Señor por poder divino: ninguno de los dos vio 

corrupción! 
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La disponibilidad de todo esto en esta Pascua 

Lo que la Pascua completa pone delante de nosotros no es solo la invitación a 

recordar lo que Él pagó. Es la invitación a recibir todo lo que ese pago incluyó. 

La sangre en el dintel incluía: liberación de la muerte, redención del pecado, 

justificación delante de Dios. 

La ingesta del cordero incluía: fortaleza para el camino, salud sobrenatural, nutrición 

que no tiene fuente natural. 

La incorrupción del cuerpo anticipaba: la resurrección del Señor, que es la garantía 

de la nuestra. 

Y todo eso está disponible en Jesús — el Cordero de Dios que es simultáneamente 

la sangre en el dintel, el pan vivo que se ingiere por la fe y el cuerpo que venció la 

corrupción para que la nuestra también sea vencida. 

En este tiempo de Pascua, la fe que se apropia de esta provisión completa no es 

presunción — es la respuesta que Dios diseñó desde aquella noche en Egipto, 

cuando instruyó a cada familia que tomara su propio cordero y no dejara nada de él 

sin consumir. 

¡La Pascua no termina en el dintel! Entra a la casa, se sienta a la mesa y nutre 

desde adentro a los que la reciben completa! 
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CONCLUSIÓN 

Hemos recorrido juntos un camino que comenzó en el asombro de una profecía escrita 

setecientos años antes del evento que describe, pasó por el análisis léxico de cada término 

de Isaías 53:5, descendió hasta la oscuridad del jardín de Getsemaní donde el aplastamiento 

comenzó mucho antes del primer golpe físico, y llegó al punto más personal e íntimo de toda 

la teología pascual: la certeza de que el pecado que aplastó a Jesús esa noche tenía nuestro 

nombre inscrito en él. 

'Herido' no es sinónimo de 'molido'. 'Rebeliones' no es sinónimo de 'pecados'. 'Castigo' no 

es sinónimo de 'llaga'. Cada término revela una dimensión distinta de lo que sucedió en esa 

Pascua, y ninguna dimensión es prescindible. Si perdemos una sola, perdemos parte del 

mensaje que Dios quiso que recibiéramos. 

Chalal nos habla del tipo de herida: atravesada, perforada de lado a lado, por nuestras 

rebeliones deliberadas. Daka nos habla del tipo de fuerza que lo aplastó: la presión de todo 

el pecado humano sobre los hombros del único que no tenía pecado propio, comenzó en 

Getsemaní y culminó en el Calvario. Musar y shalom nos hablan del propósito: el castigo no 

fue venganza sino restauración de la completitud que el pecado destruyó. Chabburah y 

rapha nos hablan del resultado: la llaga que sana. 

Y todo eso, en su dimensión universal y en su aplicación personal, es para nosotros. No para 

la humanidad en abstracto. Para nosotros, con nombres y con historias específicas de 

rebeliones y pecado, que encontramos en la Pascua del Señor no una conmemoración anual 

sino un encuentro personal con el Redentor que nos conoce por nombre. 

Que esta Pascua sea diferente. No porque el evento sea diferente — es el mismo desde 

hace dos mil años. Sino porque nosotros seamos diferentes. Porque hayamos cruzado la 

distancia entre espectadores e identificados. Porque nos paremos al pie de la cruz con 

nuestro nombre propio en las manos, sabiendo que ese fue exactamente el nombre que 

Jesús tuvo en mente cuando dijo: 'Consumado es.' 

 

"Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 

castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados."  — 

Isaías 53:5 

 

ORACIÓN DE CIERRE 

Padre, hemos recorrido juntos las palabras que tu Espíritu eligió para describir lo que le costó 

a tu Hijo convertirnos en tus hijos. No fueron palabras al azar. Fueron términos precisos que 

describen dimensiones reales de un sufrimiento real que tuvo nombres reales — los nuestros 

— inscritos en él desde antes de que comenzara. Hoy queremos pedirte que lo que 

entendimos en la mente llegue hasta el corazón. Que las heridas (chalal) de Jesús dejen de 

ser un concepto y se conviertan en nuestra realidad personal. Que el aplastamiento (daka) 

de Getsemaní — ese que comenzó antes del primer golpe, cuando el peso de nuestra 

iniquidad (avon) comenzó a caer sobre sus hombros — lo experimentemos como lo que fue: 

el precio que Él eligió pagar por nosotros específicamente. Que Su completitud (shalom) sea 

nuestra completitud. Que Su llaga (chabburah) sea nuestra curación (rapha). Que esta 
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Pascua no sea un recordatorio más, sino el momento en que cada uno de nosotros cruce la 

distancia entre espectador e identificado, y se pare al pie de la cruz con su nombre propio. 

Gracias, Padre, por no habernos tratado como una multitud anónima. Gracias por el 

encuentro personal. En el nombre del Hijo que fue molido para que pudiéramos ser 

restaurados. 

Amén. 

 

 

 

 

 

"Si esta enseñanza bendijo tu vida, recuerda que no estás solo. Somos el 

Ministerio Palabras de Vida y estamos aquí para acompañarte.  

Pica aquí y descubre cómo podemos servirte gratuitamente." 
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PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

Las siguientes preguntas están diseñadas para ser respondidas de manera personal, en 

privado, sin presión de encontrar la respuesta 'correcta'. Su propósito no es evaluar el 

conocimiento sino abrir conversación entre tú y Dios. 

 

1. ¿De qué manera la distinción entre 'chalal' (herido, atravesado) y 'daka' (molido, 

aplastado) cambia tu comprensión de lo que sucedió en la Pascua del Señor? ¿Qué 

dimensión del sufrimiento de Cristo resulta más significativa para ti personalmente, y por 

qué? 

 

2. Si 'pasha' describe la transgresión deliberada — el acto consciente de cruzar una línea 

conocida — ¿hay áreas específicas en tu historia personal donde puedes identificar ese tipo 

de rebelión? ¿Cómo cambia tu perspectiva sobre esas áreas saber que fue exactamente 

eso lo que Jesús cargó? 

 

3. El estudio propone que el aplastamiento (daka) de Jesús comenzó en Getsemaní, antes 

del primer golpe físico. ¿De qué manera esta idea transforma tu lectura habitual de los relatos 

del juicio y la crucifixión? ¿Qué sientes cuando piensas en que tu avon específico estaba en 

ese peso? 

 

4. El concepto de 'shalom' como completitud restaurada amplió el alcance de lo que Jesús 

vino a darnos. ¿En qué dimensiones de tu vida reconoces todavía fragmentación que el 

shalom de Dios está llamado a restaurar? ¿Cómo afecta esto tu oración de hoy? 

 

5. El EBA propone que hay una diferencia entre ser espectador de la Pascua e identificarse 

personalmente con ella. ¿En qué punto del espectro entre espectador e identificado te 

ubicarías honestamente hoy? ¿Qué necesitaría cambiar para que ese encuentro personal 

se profundice de manera concreta? 

 

CUESTIONARIO DE ESTUDIO 

Las siguientes preguntas tienen respuestas verificables en el contenido de este EBA. Úsalas 

para confirmar la comprensión del material y para prepararte para compartirlo con otros. 

 

1. ¿Qué es la Septuaginta y por qué es teológicamente significativa para la 

comprensión de Isaías 53? 

La Septuaginta es la traducción de las Escrituras hebreas al griego, completada alrededor 

del año 250 a.C. Su importancia teológica radica en que prueba documentalmente que el 

texto de Isaías 53 existía más de dos siglos antes del nacimiento de Jesús, imposibilitando 

cualquier argumento de que el texto fue escrito después de los eventos que describe. Es 

evidencia verificable de la naturaleza profética y sobrenatural de las Escrituras. (Sección 1.1) 
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2. ¿Cuál es la diferencia fundamental entre los términos 'pasha' y 'avon' en el versículo 

base? 

'Pasha' (H6588) describe la transgresión deliberada: el acto consciente de cruzar un límite 

conocido, la rebelión con los ojos abiertos. 'Avon' (H5771) describe la iniquidad acumulada: 

el peso moral compuesto, la torcedura profunda del carácter que produce que pecar resulte 

natural. Uno describe lo que hacemos intencionalmente; el otro describe lo que somos en 

nuestra condición sin Dios. Jesús cargó ambas dimensiones, no solo una. (Secciones 2.2 y 

3.2) 

 

3. ¿Qué es la hematidrosis y por qué es relevante para comprender el 'daka' de Jesús 

en Getsemaní? 

La hematidrosis es una condición médica documentada en la que el estrés psicológico 

extremo produce la ruptura de los capilares que rodean las glándulas sudoríparas, 

permitiendo que la sangre se mezcle con el sudor. Es relevante porque deja la piel 

hipersensible al tacto, lo que significa que cuando Jesús fue flagelado horas después, lo fue 

sobre piel ya traumatizada. Esto confirma que el aplastamiento (daka) comenzó en 

Getsemaní, antes de cualquier intervención física humana. (Sección 3.4) 

 

4. ¿Qué significa 'shalom' en el contexto de Isaías 53:5 y en qué se diferencia de la 

comprensión común de 'paz'? 

Shalom (H7965) no significa simplemente ausencia de conflicto o tranquilidad emocional. 

Describe el estado de integridad completa donde absolutamente nada falta y nada está roto: 

la plenitud que incluye lo espiritual, lo relacional, lo emocional y lo físico simultáneamente. 

Es el estado de 'nada-faltando' que el pecado destruyó en el Edén y que Jesús vino a 

restaurar por completo. (Sección 4.1) 

 

5. ¿Qué instrucción específica de Éxodo 12 ilustra el principio del Redentor Personal, 

y por qué? 

La instrucción de Éxodo 12:3: 'Tómese cada uno un cordero según las familias de los padres, 

un cordero por familia.' Dios no convocó a una ceremonia nacional colectiva sino que requirió 

que cada familia tomara su propio cordero y aplicara su propia sangre en su propio dintel. 

Ninguna familia podía cubrirse con la decisión de sus vecinos. Eso establece el prototipo 

bíblico de que la salvación, aunque universal en alcance, requiere una apropiación personal 

e individual. (Sección 5.3) 
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ACERCA DE PALABRAS DE VIDA 

“Nuestro ministerio no termina en las pantallas” 

Somos Daniela y Daniel Liandro, y desde el 4 de julio del año 2000, Dios nos confió 

el Ministerio Internacional Palabras de Vida con un propósito innegociable: 

proclamar la Palabra de Dios a las naciones y servir al Cuerpo de Cristo con 

integridad. No somos traficantes de la gracia; compartimos libremente lo que por 

gracia hemos recibido (2 Corintios 2:17). 

Nuestra fe se sostiene sobre una convicción absoluta: la Biblia es nuestra única regla 

de fe y conducta, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo 

la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo (Efesios 2:20). 

 

¿Qué ofrecemos a la Iglesia de forma totalmente gratuita? Entendemos que la 

Iglesia actual enfrenta crisis profundas. Por ello, ponemos a tu disposición nuestro 

servicio: 

• Asesoramiento Doctrinal y Acompañamiento Espiritual: Ayudamos a 

ministerios, pastores y congregaciones que enfrentan desafíos, transiciones 

o que desean afirmarse en una enseñanza bíblica sólida. 

• Capacitación y Visitas Presenciales: Enseñamos la Palabra y capacitamos 

líderes. Si deseas crecer en la fe o recibir una visita en tu iglesia local, estamos 

dispuestos a cruzar las puertas para servirte. 

• Estudios Bíblicos y Devocionales: A través de nuestras prédicas, 

Seminarios y estudios bíblicos, llegamos a hermanos en los más variados 

países con reflexiones, testimonios y EBA's para nutrir el alma diariamente. 

Si alguna vez sientes que el llamado de Dios también te incluye, ya sea para recibir 

oración, buscar consuelo, o simplemente porque necesitas caminar junto a alguien 

un tramo más de tu ministerio, sabe que esta casa es tuya. No por derecho humano, 

sino por Gracia Divina. 

Visítanos, escríbenos o contáctanos en los canales que ves abajo. 

Que la paz y la abundancia que encontramos en Jesús llenen tu vida. 

“En todo tiempo ama el amigo, y es como un hermano en tiempo de angustia” 

(Proverbios 17:17). 

 

Con amor fraternal en Cristo, Daniela y Daniel Liandro  

Directores del Ministerio Palabras de Vida. 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS 

chalal (H2490): atravesado, perforado de lado a lado. Herida que penetra completamente el 

cuerpo. Usado en el Antiguo Testamento para describir muertes en combate por arma que 

entra y sale por completo. 

pasha (H6588): transgresión, rebelión deliberada. El acto consciente de cruzar un límite 

conocido. Implica conocimiento previo del límite y decisión voluntaria de violarlo. No 

ignorancia sino rebelión con los ojos abiertos. 

daka (H1792): aplastado, pulverizado, molido. La reducción de algo a polvo por fuerza 

aplastante. Implica la pérdida de la forma original bajo una presión irresistible. Diferente en 

agente y naturaleza a chalal. 

avon (H5771): iniquidad acumulada, torcedura moral. No simplemente el acto individual de 

pecar, sino el peso moral compuesto y la condición de distorsión que ese peso produce en 

el carácter a través del tiempo. 

musar (H4148): castigo, disciplina correctiva. El proceso doloroso que tiene como objetivo 

la corrección y la transformación, no simplemente la sanción punitiva. Su propósito es 

siempre restaurador. 

shalom (H7965): integridad completa, nada-faltando. Estado de bienestar total que incluye 

todas las dimensiones de la existencia: espiritual, relacional, emocional, física. El estado 

para el que el ser humano fue diseñado y que el pecado destruyó. 

chabburah (H2250): llaga, marca del golpe. La señal visible que permanece en el cuerpo 

después del golpe. No la herida en el momento del impacto sino la evidencia que queda. 

Usado en singular con propósito teológico deliberado. 

rapha (H7495): sanado, restaurado. Curación completa que incluye restauración al estado 

de salud original. Raíz del nombre divino Jehová-rafa: el Señor tu sanador. No alivio parcial 

sino restauración total. 

agonia (G73): lucha extrema, conflicto límite. No simplemente dolor sino la tensión máxima 

entre la resistencia y la rendición. La lucha final antes del desenlace. Término usado por 

Lucas para describir la oración de Jesús en Getsemaní. 

hematidrosis: condición médica documentada en la que el estrés psicológico extremo 

produce la ruptura de capilares periféricos, permitiendo que la sangre se mezcle con el sudor. 

Deja el tejido cutáneo hipersensible al tacto. 
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